
La rcsrnuradón de la República" 

.J JM ' H ;o T 111..>\NCÓN Escommo 

Todo puehlo digno de csle nnrnbn: debe p:¡tni­
cipar en el gobierno de sus asunto~: sin inst.itu­

dones li br ·,o;, no puede ha blars.e ni de grandeza 

en lo que concierne ~ un paí~. ni de vcrdader-;~ 

dignidad en lo que concierne a los hombres que 

1 o admi uistran. 

At..E ·rs o~; TOCQUílV1t.u 

Cuanto más progresa la crisis, más progresa ta 

incapacidad de pensar en la clisis. 

EDGII.R Mo.ltnil 

No comeramos la :\li'Odda(l de~ poncl" la.~ sillas 

sobre la mesa. 

RAMóN Lúfta VELARilE 

Este año es p uliar, los iento cincu nta a6o~ de la promul· 
gaci6n de la Constitu ·i(m liberal de l857, los noventa de ]a 
Constituci()n social de 19 17, y los ciento cuarenta ¡,u1os d<~ 

.la re tauración de la Repl'1blka; e.sto hace un buen momcntu para 
recordar y reflexionar acerca de los imaginarios de la modernidad 
política, cuyos contenidos que al identílicar la democrada con el 
liberalismo, plantean cierta. complt:.jídad •s, en tanto que amba~ 8e 

• DLscurso de lngre;m ;1 la Academia Mexicana de .Jurísprudt!nda ~· Lcgi~l>idóu, 

ído d 19 de junio dt> 2007 en l:a ~pilla dd eau'O H clén i "n la Gi •dad de Mé:oU o, 
DiÍ'trl!O Fedei-rtl. 
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suponen como los elementos de la forma republicana, tal r corno lo 
han establecido nuestras constituciones. 

DEM()(':RAClA Y L!IW:RAI.ISMO lNA mF.NTID,\1) APARF.I,rm 

AJa pregunta ¿quién debe gobern¡¡r?, la democracia •·esponde que 
el pueblo. Pam la democracia, la soberanía. esa facultad del Estado 
pa!<l crear y garantizar el derecho positivo, según Hermann Heller, 
ese poder de dar la ley a todos en general y a cada uno en particular, 
reside:, no en el uno monarca, ni en los pocos aristócr;urns, sino en los 
todos del pueblo. 

La soberanía popular g.u·antiza que el fundamento de la ley. la 
obediencia y la obHgación política no sea la fuerza de uno, ni de po­
cos para imponer su voluntad, sino los mecanismos maroritalios de 
representación del pueblo y !IUS acuerdos hechos ley; por tanto, dice 
Bobbio: "la (mica manera de hacer posible el ejercido de la soberanía 
popular es la atribución al mayo!' número de ciudadanos del derecho 
de particípal directa e indirectamente en la toma de las decisiones 
colectivas, es decir, la mayor extensi.ón de lo..-. de•·echos político.~ hasta 
el último U mi te del sufragio universal~. 1 

Pt.ro, respecto a la pregunta: ¿quién debe gobernar?, alliberal.ismo 
no le importa si gobiernan uno, pocos o muchos, le basta que el poder 
esté limitado por diferentes mecanismos. Dice el dogma d la Revoh•· 
óón Francesa: "Toda sociedad en la cual la ga1·antfa de los der~chos nn 
esté asegurada, ni determinada la separación de los poderes, c;uece de 
Consti.tudón~ , Así, el poder legítimo debe c.orre-sponder a un gobierno 
limitado en su ~jcrcicio, que garantice las libertades en gcne1·aJ, y la.~ 
del individuo en particular. Di.ce Bobbio: "E.xjsten buenas razones para 
creer: a) que hoy el método democrático es neces<uio par-.a salv.llguardar 
los derechos fundamentales de la penlona (¡\H! son la base del E.. .. tado 
Jjberal; b) que la salvaguardia de estos derechos t-s necesaria para el 
funcionamiento correcto del método democr-.itico".2 

1 llobbi.o, Norbeno, Lii#!Talimw 1 dirmocradn, Fondo de Culturn lkonómim. México, 
1989, p. 46. 

z ldem. 
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A~í, a la preguma ¿quién debe gobernar? la democracia y liberalis­
mo, ofrecen respuestas difererues. 

El imaginario de la modernidad política parte de aquella pregunta 
fundamental para completarse en el universo valorativo; ahí la Reptí­
blk<l, la Res PIWUca, se establece como valor superior de gobiemo, 
como !;1 necesídad primera y la causa pública. En consecuencia, se 
asume el prünado del interés público sobre el interés privado, del 
interés del individuo ~obre el de las cosas. En síntesis: una República 
laica, democrálica y social. 

Sin duda, república y democJ-.:u:ia guardan una afinidad natural 
entre sí que con el ilberalismo, porque e] pueblo antes de aspirar a 
la división de pr>d~n:s, se identifica con la mayoría incluyente de lo 
público. Par..l Kant, la vohmtad pública y el marco ínst.itudonal dd 
Estado de derecho g-arantizan la libertad individual y establecen las 
condiciones para la büsqueda de la felicidad , entonce~. debemos conce· 
d(~T que, aún próximos en el concepto y en el imaginario, democracia, 
libt~ral.ismo y n!pública, no son lo mismo. 

Los PROCESOS Y LAS CRISIS 

Las tensiones entre los imaginario .. -. políticos modemos fueron, son y 
serán problemáticas. Lo fueron hace dos siglos, cuando st~ desarrolló la 
idea de un México independiente y soberano, y hace un siglo, al cons111.1ir 
las instituciones dd rt~tadc.> mexicano moderno. Pero lo son hoy también, 
cien}' doscientos años de:spués en nuestro tiempo histótico. 

Se trata de épocas y causas diferentes. A1 menos así lo indican los 
críticos p.rocesos del ,;rreinato efectuados en el siglo antepasado, 
que dieron pie '1 la Revolución de lndependenda, a la dictadura 
di.~olvente de la primera mitad de] síglo XIX y a la dictadura de finales 
del mismo, con d intermedio ti.mdamental, esencial, que inicia con 
la Revolución de Ayuda, propicia el Congreso Constituyente del 57, y 
vive dos guerras: una in tema y otra exterior, y concluye con la creación 
del Estado mexicano, el triunfo de la República de la mano dejuárez 
y su generación. 

AJ recordar Ja historia de los siglos atHeriores, Lambién convien t~ 

mirar con distancia y reflexión el proceso específico de la crisis del 
Estado en d siglo que comienza. 
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Par-il identificar e] origen de] ]argo ciclo de esta <:1isis, es necesario 
recordar que después del uiunfo del movimiento revolucionario de 
1910, las fuerzas políticas tendieron a disolverse y a enfrentarse Juego 
del Congreso Constituyente de 1917. La visión de un hombre penni­
tió la creación de un partido político que aglutinó y disci plinó a esas 
fuerzas, dándole cauce al conniuo político de modo tal que pudo 
conservar el poder por décadas, hasta fines del siglo xx. 

La amplitud del periodo, significó la transfonnación de la sociedad 
a un ritmo más rápido que el permitido por la lógica del partido. El 
momento crucial de esta transformación ocurrió en el mítico 1968. 
Lo que ocurrió el>€ año, esaíbió Octavio Paz , fue simuháneamente 
"la negadón de aquello que: hemos querido ser desde la Revolución 
y la afinnación de aquello que somos desde la Conquista y aún ante . 
Puede decirse que fue la aparíción del Otro México o más cxact.l· 
mente, de uno de sus aspectos. Apenas sí debo repetir que el Otro 
México no está afuera sino en nosotros: no podríamos extirpado sin 
mutilamos. Es un México que, si sab-emos nombrarlo y reconocerlo, 
un día acabaremos por transfigurar''.3 

LA REFORMA POÜI'!C"~\ Y 1\L EJERCICJO DEL PODER 

A partir de este desem;uentro, la sucesión de las crisil; recwTentes ha 
introducido reformas y transformaciones, sucesiV'.:\S y simultáneas él 

nues tras instituciones. 
La reforma política que íntJ·odt~}o importantes Lransfonnadones, 

comenzando con la de 1977 y las que continuaron en las décadas 
siguientes, abrieron la competencia electoral ·entre Jos panidos, esta­
bledó reglas, modaJjdades e instituciones que pe•mitieron, finalmente, 
el acceso a cargos de elección popular a fuerzas políticas distintas a la 
predominante por varías décadas. 

La crisis económica de 1982 también fue decisiva para el Estado 
mexicano. En 1985 se inició un proceso de reformas económicas; se 
llevaron a cabo negociaciones entre el sector público y los actores pri­
,rados nacionales e irnernacionales, para transformar la•¡ instituciones 
y Ja fuerza del Estado. Así, las cri.~is políticas y económicas de 1994 y 

3 Pmo;, Ona~1o, Pot!ÜIIa, Siglo KX I, p . 106. 
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1995 aceleraron (!1 proceso de transfomnción intemificando en el 
ai1o 2000 la crisis de nuestro tiempo. 

Los feru'im ·eno~ anteriurcs pareclan hacer apremiante la gran 
regla: la del nuevo, sereno y eficaz ejerci io del poder, tomando 
en cuenta que 1<~. democr-acia significa también conducción 7' resolu­
ción del conflicw. 

Paradójicameme, la.~ reformas democr.ít.icas que llevaron a lo .que 
algunos dieron en llamar "transición democrática" y las reformas 
liberalizado ras de la economía, que condt~eron al ~neoliberalismo~, 
ambos ciclos, han generado el desencanto y la desilusión en la sacie­
ciad mex.icana. También un desprestigio general de las instituciones 
del Estado. 

F..<lte desencanto que se tradltio en otra crisis, se hace menester 
desenU<tñar, antes de imaginar oo·a nu~·a y fulgurante "Reforma del 
Estado". "El Estado es la conciencia de un pueblo", "F.I F..o;tado es la 
realidad de la libertad concn:lli", dice Hegel. Debemos preguntarnos: 
¿cómo vamos a refonnar la voluntad colectiva, que luego se hace or· 
gan!zadón política y jurídica? 

Aceptando sin conceder, que la Reforma del Estado fuera "algo 
que pudiera deuetarse, o que sólo dependiera de la voluntad de 
un gobierno o aún de un mero acue•-do legislativo entre los par ti­
dos políticos; debería verse y pensarse como un proyecto a largo 
plaw, como un proce.'\o prolongado y gradual, capa¿ de involucrar 
no sólo a los actores políticos propiamente dichos, sino a la sociedad 
en su conjunto, en un aprendiz,Ye institucional abierto a la experiencia 
y a los intert!'.ses de todos''.'1 

Lamentablemente no tenemos garantía de que nuestros con­
gresistas tengan la serenidad, la claridad ~· el talento político para 
saber cuál vereda es la correcta. Acaso la insuficienda para u·atar los 
asuntos públicos, nuestros asuntos más delicados, constituye uno de 
los pwblemas más serios con que nos enfrentamos. De modo que, en 
este marco podemos temer que la transformación será riesgosa, indcrta 
y cont1ngente. 

·• Salazar Canion, tuis. ~~p~nsar el 1-~st~do'' en Rn•ista C.onfigtiTilCÜmr<.S, mím. 17, 
21105, p. 55. 
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EL DEBILITAMIENTO DEL ESTAJ)O 

Contra todo pronóstico de su.~ p~mebrirista.~, la "transkión" introdujo 
efectos no deseables como el escepticismo y la apatía: y li!liberalización 
de la economía públíca trajo una crecíente cantidad de pobres enfren· 
tados a una creciente concentración de riqueza a partir de turbadores 
monopolio5 privados, haciendo de las relaciones entre democracia, 
liberalismo y república un proceso cada vez más problemático. loy, 
no sólo sus límítes son confusos, si 10 que es cada vez más difícil 
identificar la separación entre Estado y sociedad, entre lo público 
y lo privado. 

En efecto, inducido por la corriente neoliber.tl que luego de la 
caída del muro de Berlín conoceríamos coloquialmente como "globa­
li7.:ación", en los años ochenta.-. y noventas se formó un fuene consenso 
antieSLatista ;· antipolítico en la opinión pública, encabezado por los 
medios de comunicación ímpresos y electrónicos. Escala.nte señala: 
"Se puso de moda desregular, liberalizar, privatizar, adelgazar, acotar~ 
todo lo que significase reducir de alguna manera el desmedido poder 
del Estado. [ ... ] podía condensarse en un programa muy simple a 
partir de la idea de limitar el poder del Estado: la expresión no decía 
nada concreto, pero servía para que cada quíen pusiera en ella sus 
propias fantasías.[ ... ] se convirtió en un lugar común la idea de que 
los problemas se debían, ptá.ctic::amenle todos, al excesivo poder del 
Estado".5 Era necesario limitar al Ogro filantrópico, como lo llamó 
Octavio Paz. 

Aquenos argumentos tenían su fundamento en un discurso liberal 
o liberalizador: Jimilar el poder del Estado. También se fundaban 
en un discurso democrático: el ejercido del poder del Estado debía 
ser induyente, pero según su óptica no por los mecanismos y la retó­
J'ica de los partidos viejos y tradidonales, sino por nuevos y modernos 
mecanismos de p;u·ticipadón popular: las ínstituciones ciudadanas 
y ciudadanizadas, identificada.~ con m-g;mizaciones a.ntipolíticas, an­
tipart:idistas, an tiesta tistas, e m re otras las llamadas organizaciones no 

5 &.calantc Conmlbo, Fem:otndo, ~M6:ko. fin de ~iglo". en Penm:nm AUxico .. Fondo 
de C:ultura Emnórnica, pp. 2 1 )' 2'3. 
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!,f'l.tbernamentaks, "que van por el mundo condenando gobiernos como 
modernas inquisiciones".6 

El liberalismo debía operar como límite del Estado y la democr.lcia 
como límite de Jos políticos profesionales. 

La lógica caus.aJ para introduór estos límites era sin embargo. 
economicista: el Estado era demasiado costoso, financiera y fiscal­
mente incosteable, por eso era necesaria una refomla institucional 
y administrativa, par.a lograr un gobjerno eficaz, económicamente 
disciplinado. 

Los cost.os de las políticas de desarrollo del Estado debían descar­
gan~e mediante reformas económicas, tanto en el mercado como en 
la sociedad civil. 

Sin embargo, Jos ·efectos fuc::ron políticos, introdudendo una 
transfonnadón de la clase política organizada en partidos, como ins­
tituci<_mes intermedias enu-e la sociedad y el Estado. Así, el consenso 
antiestatista, la desconfianza de la opini<)n hacia las instituciones del 
Estado se proyectó hacia Jos partidos poHticos. 

Por su parte, El congreso no ha conuibuido a borrar esta imagen , 
ni ha logrado reestablecer su fuerza soberana; peor aún, castigado 
por el golpe de Estado técnico que est.uvo a punto de darse el día 
1 de diciembre de 2006, ha minado su prestigio y su sentido con la 
aprobación por unanimidad de la Ley para la RefOI-ma del Estado, 
la cual tiene por objeto ob1ig-ar a los legislador~s, a cumplir con un 
deber por ley. 

REFORMAR L...S INSTITUClONF.S Y EL OOfii'F..RNO, 1\'() ~:E . ES'rAnO 

El Estad<), debe permanecer y lrascendet: 
La crisis, que ahora también es de los partidos, se intensifica decisiR 

vamen te en un sen ti do específico y concreto: el de su represen tatividad. 
En efecto, e}(isten intereses fácticos que son factores dominantes en 
la.~ políticas de desarrollo; sin ningún tipo de representación ni res­
ponsabilidad pública, actores prívados nacionales e internacionales 
aétúan con, para y contra las instituciones del Estado, introduciendo 

6 Qié-d<i Gómez, Ma1·io, Mi.xuo anlti y dnpr1is (/~ la allt:rrum:cia poli# ca.· Mi tt.slimo~i"o , 
F.l Col~gio de México. jornada~ 143, 20()4. 
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una confusión entre elmen~ado,la sociedad c1vil y el. Estado, lodo ello 
en un proceso interminable de privatización. 

El Pacto de Chapultepec fue una evidente señal de que la política 
de desarrollo cslá orirntada, cuando no, impuesta por el mercado, y 
las instituciones del Estado la aceptan y adoptan, red u idas a lnsu·u­
mentos de intereses distintos de los que constituyen la e~fe•·agenérica 
de lo público. 

La convocatoria de nuestros días podría y debería ser otra; 
fortalecer al Estado. La nisis del Estado es la crisis de los ideales de 
la democracia, del pel'fil poco satisfactorio de la supuesta "transi· 
ción democn'itica", de la desconfianza en el Estado y en los partidos po· 
líticos, de la irüusticia de l:as relaciones y de los procesos económicos, de 
la desigualdad y de la inequidad frente a las libertades. 

El pano1·ama. que se presenta es problem<ítico e incierto porque, 
como señala Crossman~ "un sistema de libertad que no garantice la 
seguridad personal. puede ser remplazado por un E.~tado totalitario, 
y ganar así el consentimiento de las masas. La 1ibertad política es un 
ltüo que sólo puede ser disfnttado en circunstancias muy favorable . 
Una vez que caiga en una encrucUada, y la situación pare-u;:a degenerar 
en anarquía, cualquierde.mocrada puede democ-ráticamente de retar· 
~e a sí misma la muerte, y durante algún tiempo, al menos, es posible 
que ese pueblo prefiera permanecer exento de su libert<~d". 7 

Hemos debilitado aJ Estado llev;hadolo al xtremo irracional de la 
privatización creando unos cuantos rkos, insólitos y legales personajes 
di!:,rnós del mundo desarrollado; en otro extremo, el mismo Estado, 
con todo y su debilidad, se t>nfrema militarmente, y sin éxito, a grupos 
que, aunque ilegales, son económicamenw poderosos y lo orillan a 
criminalizarse. Este dmma agudiza la incen.idumbrc de la seguridad 
pública, la definición de las políticas de desarrollo na.cional y llev.ul a las 
instituciones esta taJes a espacios de excepción jurídica .. 

Ante ello, el •·ecJamo preocupado debe ser otro: fortalecer con 
el Estado, a la República, a la Res pública, a la cosa ptíblica: ''sin un 
Estado institucionalmente fuerte y competente,, sin un Estado capaz 
de garanti1ar el imperio de la le;', y con ello la vigencia universal de 

7 Crossman, R. H. S., ~Biografía dd Estado moderno·, tomo m, El Léuiafán, p. 81. 
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los derechos fundamentales de I<,Jll individuos, los procedimientos 
democráticos corren el riesgo de transfonnarse en la mera fachada del 
predominio de los poderes fáctico' y del predominio, entonces, de la 
ley del más fue•·te''.~'~ Ahí no hay democracia ni Jjbcmlismo que tengan 
sentido. 

El empuje antiestatista de las décadas 1980 y 1990, al hacer la critica 
de las políticas económicas de desarrollo nacional, propició reformas 
estatales de desconcentración y descentralización institucional en 
todos lo.'> nivdes de gobierno: federal, estatal y municipal , fragrnen~ 
tan do y segmenwndo las políticas de desarrollo del E..o;tado m xicano, 
introduciendo tensiones polémiras entre sus órganos y en los ámbitos 
local, rt!gional y nadonal. 

Si bien la acción de las instit11cione,s pública.~ e5tá ordenada jurídica· 
mente, en un es.c:enario como este las tensiones políticas se intensi.fican 
entre las burou-acia.s de diversos niveles d(~ gohierno, a los que se 
suman ahora los órganos autónomos. Esta.~ tensiones son procesa­
das, en última instancia, por un poder público no rep•·e.sentativo, el 
úni o que responde a una racionalidad distinta de la democrática, 
d Poder judicial, que decide los conflictos que afectan a los diferentes 
órganos y niveles d 1 F.stado. 

Bajo esta situación, rlemocracía. liberalismo y república están en 
r•;sis. Debemos atender estos proce5os no con imaginarios, sino en el 
marco de las condiciones concrt:tas de la crisis del Estado. 

EL ESTAI>O COMO GARANTE DE LA INTI'UGENCIA IW\ClON.AL 

Para onstruir todos juntos las alternativas viables, se han~ nece· 
sario entonces,. pensar en la República. En la Repítblica como un 
cuerpo vivo sostenido por los ciudadanos. en el término más amplio 
y acabado de la palabra. 

República st! <~ ntiende ahora, dice Pete•- Háberle: ~en el sentido 
de 'libertad' , 'democracia' y 'responsabilidad'_ Reactivada de tal 
modo, la 'reptíblica' puede ser vivida por todo.~ los inté~retes cons­
titucionales de la sociedad abierta y puede ser realizada, jurídicca y 

ti Salazar C...arrión, Lui~. up .-it. 
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pt.>dagógicamente en todas sus formas, como normaj\arídica y o~jetivo 
de la educación" Y 

Pensar en la República entonc::es, nos nev.-. al artículo tercero cons· 
titucional, al expresar que la educación que imP'&rt.:.;¡ el Estado será 
laica y tenderá a desarrollar ;umónkamente todas las facultades del s r 
humano y fomentará en ét a la vez, d amor a la patria y la conciencia 
de la solidaridad inlernacionaJ. en la indepcndem:ia y en la justicia. 

He aquí una certeza imbatible: la educación laka es imperativa 
para el ejercicio sano y tn.scendcnt.e de la libertad y herramienta 
fundamental para ei perfeccionamiento político y la dignificación de 
la actividad política. 

Es necesario volver al origen de una educación democrática, l;.1 que 
considera a la democracia no solamente como una estructura jurídica 
y un régimen politico, sino como un sistema de vida fundado en el 
constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo. 

Una educación nacional que atienda a la compnmsión de nuestros 
problemas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa 
de nuestro!. independenc-ia política y económica, y a la continuidad y 
acrecentamiento de nuestra cultura. 

L\ 1'\W)URFZ Y LA RF..SPONSABII.ll>An, SIGNOS DE I.A DEMOCRA\.TA 

En el gobierno de la wmunídad tienen que ver todos aquellos que 
pertenecen a ella. 

En la República, todos los ciudadanos participan en la cunfigu­
raci<)n de 1as decisiones co.lectivas. En la república repre.senüJtiva la 
colectividad transmite a sus representantes, la capacidad de decidir. 

R~to quiere decir que el pueblo rnanifie~ta su voluntad sob<:mna 
mediante e.l voto, de modo que sus representantes obtienen legili· 
midad y adquieren la capacidad para resolver pm todos como una 
voluntad conjunta de la República. 

Bajo este razonamientn, litsoberanía no e$ una entelequia: a5í como 
en una monarquía reside en ··l rey, y una oligarquía en un grupo. en 
la democracia corresponde al pueblo. Aca.om pm· ello, la democracia es 

Jl·l·laberle,. f>ctcr, El &tadow•~fliluáurwl, Instituto de Jn!IC!itigt~c ionesjut•ídicas, Serie 
Docl:rinajuridica, núm. 4'7, UNAhl, 2001, p. :3-7. 
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de los modelos de representación la más compleja, porque re(1uiere que 
cada uno de los ciudadanos sea maduro, reflexivo, sereno y respon~ 
sable, en suma, educado en el sentido cívico más elemental de la 
palabra. 

C".oNctustóN:. PARA RF.CLIPF.RAR I.AS r"'rsnnJGlONE:S ot:L E-sn\Uo 

Debemos asumir que en la fuerza del Estado y en la n<.x:esaria restaura­
ción de la república se encuenU<lla plataforma b<\sica que nos garantiza 
o rgani1 . .:aci6·n, oficio }' proye.;;lo compartido sübre lm principios que 
c:ar-actcri:.r.an a un E.~1ado de derecho, pl<:no cle g-.1rantfas individuales, 
garante d<:! la :soberanía popular, re~pctuoso de la representación po· 
lítica y celoso de la división de poderes. 

B~jo los signos ominosos de los tiempos corriente$, es impresclnd.i­
bJe que con el tale.nto ciudad<lll O, recuperemos la fuerza de] Estado, 
la dignidad de las ins tituciones, para que carnpcc e l imperio de la ley 
como expresión fundamental de la voluntad colectiva}' soberana. 
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Facultad de Derecho

Libro completo en 
http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/libro.htm?l=4112




